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Para conocer la salubridad de 
uüá biabiláqfólisé ealcúHí eí?«ii*'por 
metros cúbicos y porindividuo, pero 
no basta que «xístu en el cuarto la 
proporción necesaria, es priciso 
además que el aire se renueve. 

Busta un poco de nuez vómica 
arrojada & uo estanque para envene
nar á todos los peces qua coffíenga; 
lo que uo sucedería si ej agua fuera 
corriente. Lo misoao sucedt con ol 
aire. El aire estacionado se /corrom
pe á causa de l«$ materias animales 
que tiene e» suspensión. Es preciso 
pueî , renovarle continuMnente. Al 
construirse una casa no debe olvi
darse queU salud fls «I primer lujo 
que deba ostentar. 

El petróleo. 
Empleado como combustible in-

du8trittlnosolost^)era al carbón d« 
piedra, sino qu» con un gasto reU-
livameiite mínimo produce la ma
yor pbttncia calórica conocida has
ta «1 diá. Luis ensayos hechos en tos 
Estado«*Unldos han permitido fun
dir en diez minutos una cantidad 
de hierro que con carbón necesita 
dos horas parala misma operación. 

Las carnes. 
En uaa Memoria que ha sido pre

sentada á la Sociedad industrial del 
Norte díi Francia,'demawtra su au
tor Mr. Delaporte, que reipecto de 
las carhw di buay, vaca y ternera, 
tu valor nutritivo d» pande de la ca
lidad de 1* re» y no de las condicio-' 
nes de »» sexo. 

La» tres coüdliáonie» que requie
re la buena carne son que sea nu-
ti'itiva, agradable al paladar y di9fá-
cil digestión; y estas condicionas se 
hallan más fácilmente en la carne 
de vaca 6 de toro que en la de lo» 
bueyes. Los carniceros suelen ven
der más cara la vaca que el buey 
y dar buey por vaca. 

Para cooeervar la caí̂ n© mü<4io 
tiempo sin que pierda ninguna de 
sus cualidades nutritivas, basta es
polvorear ligeramente stt superficie 
con bórax puro. Por cada kilo de 
carne, uno 6 do» gramos de bórax. 

Hierro inoxidable. 
Habiéndose demostrado que el 

hieri-o que contiene .sílice ó arcilla 
pura, resiste á la humedad y á la ac
ción de los ácidos, c6n cuyo motivo 
puede ser útilísimo á la ¡jodustriá, se 
han comenzado «Igutioi enáayos 
para prdducirio k precio» íjue 
puedan competir con el hierro co-^ 
mun, 

Aiiuncilos *^üe8. 
Etf toda* l«s estaciones deloB fe

rro-carriles del Brasil hay uno ova
rles cuadros, indicando la población 
la producción, las curiosidades de 
la localidad y las de las localidades 
próximas. Corapletanse estos cua
dros con datos estadísticos, econó
micos é históricos. 

Gomo la opinión influye al £n en 
la cultura de los pueblos, bueno es 
que,se, aiino:&c*..est«^rci¡gre80j4ra 
ver SÍ algún día conseg'v îmos que se 
realice «n España. 

Condecoración honrosa. 
Va tomando incremento la ideare 

que los industriales premiados con 
medallas en las Exposiciones nacio
nales, internacionales ó regionales 
puedan usar reducciones de ellas co 
mo las coftdecoraciones y cruces dé
los diferentes países, ostentándolas 
en el pecho. Nos parece la idea exce
lente y sobr» todo Justa. Como el 
militar luce la cruz ganada por su 
valor, el industrial y el obrero de
ban lucir laque ha alcanzado so in
teligencia ó su trabajo. 

Los habitantes del mundo. 
Según los últimos datos publica

dos por la Rivi$tade comunicaciones 
geográficas de París, viven repartidos 
en tas cinco partes del mundo 
4,439.155,300 habitantes. 

JLps pintalpnes. 
Los ¿nimos están aptualmente 

agitt̂ dos en ,Al;ej»a|iia por una cues-
tioi:|,delas más importantes, dice el, 
Júurnaíd' hlsace. Se trata del color 
del pantalón que llevan los aboba
dos. Pretenden los jueces que los 
abogados no deben presentarse en 
la audiencia si no con pantalón ne
gro. 

La Cámtíra de ajíogado» dé Mu
nich ha decidido por el contrario^ 
que el pantalón negro y el frac ne
gro no son obligatorios. 

En una de las últimas aud|epcias, 
D. Dominique Blab, que tenia, qué 
abogar en un proceso en el Lange-
richt de Munich se presentó con 
pantalón gris oscuro. 

f Señor abogado, 1? dijo el presi
dente, lleváis un pai^taloo gris en 
lugar de un pantalón negro. Usando 
del der«cho que poe confiere |l,artí 
culo il77 de la ley sobre ía organiza
ción judicial, 08 ordeno que salgáis 
de la sala.» 

—«Es verdad, rtpIicóM. BJab, que 
el artículo 177 confiere ese derecho 
al presidente; pero como mi panta
lón es gris oscuro, creo que el tribu
nal podrá ser indulgente y le supli
co que tome una decisión á este pro 
pósito.» 

El tribunal &e retiró á la sal^ de 
deliberaciones y salió despees dii;tcla 
rándose incompetente para resolver 
la cuestión. 

El pecho de cristal. 
I Ifoáiaím tA éelsNiarle miáe¡ MM» • •> 

ni» refiera- una curios» - espr«^B>oia' 
dci iluminación eléctrica que se ha 

f.̂  hecho en mta de las últimas sesiones 
de la Union electro técnica aliynana 
bajo la presidencia del doctor Step-
han, director general de correos. 
Ititioduciendo en los órganos y en 
las cavidades del cuerpo de ciertos 

'̂ animales espirales de platino, uñidos 
^ ^ á reflactore,s,' se ha podido '.entrete-
r ner en ellas una luz bastante viva 

í{ c^ji permite ver en el interior mas 
distintiimente de lo que se Wabia po
dido hacer hasta ahora. Con el au
xilio de una sonda se ha hecho pe-
natrur en el estómago de un sollo 
vivo un hilo d« platino, preparado 
en uu resorvorío de vidrio. Desde 
que U corriente eléctrica atravesaba 
el hilo, el pescado se hacia comple-
tamenti4 trasparente, d« tal suerte 
que con la vista natural se podían 
observar los mov¡ti)ientos do todos 
su» órgano» interiores. La opera
ción, al parecer no ha molestado 
nada aJ sollo, porque encuanto se ha 
retirado el hilo del estomago, el ani
mal, que hasta entonce» había per-
mannoido «n una inmovilidad, rela
tiva, ss puso á nadar con mucho 

||brio, satisfecho sin duda del espec
táculo que acababa de dar. 

El trabajo. 
Para termÍQar esta revista hé 

aquí unos cu,anto^ pensamiento» en 
' estremo útiles daf libro de JD. M»-

liton Martin lEl trabajo en España.» 
—La riqueza tiene que ser armó

nica, como los soa los esfuerzos 
que la prodapen)4:omo lo debe .aar 
el̂  trabajo h^manOi su creador único 
y verdadero. 

—Los elementos natufitles, fléta
les, necesarios p r̂a la producción! 
sen tres: la materia, la fuerza y esa 
actividad consciente compuesta de 
e$f^erzos isuscttlares, intelectuales. 
y seneibles.que l̂ llamamos «trabajo 
del hombre.) 

—La población «apañóla «a buena 
en su conjunto y sobre ser buena 
tiene la inmensa ventaja de ser va
riada al infinito y de consiguiente 
propia ¿ realizar cuanta» obras abar. 
ca el ancho campo de la industria 
humana. 

—E( desarrollo del trabajo siem
pre exigirá dos condiciones ineludi
bles: la^energia y buena disposición 

: del sentimiento y los, medios de su
ministrar al trabajador UQ alimento 
ei|uivalente á su trab^yo. 

—Tenemos veneros abundantes de 
fuerza y de materia, razas variadas 
de obreros dotado» prodígiosamenía 
para toda clase de trabajos aunque 
aquellos y estos se encuentran en 
es:tado tlastlmoso de abandono. Los 
obreros reyiyírán con solo querer: 
la materia y la fuerza ^olo esperan 
que revivan e«to,s para yconvertirse 
et) oro. 

Podemos y debemos producir. 

CRÓNICA. 

Para los primeros dia» de M^i^ 
presentará el Sr. Gos-aayoo»> loa 
nuevos presupu«pito»; los cualeaban 
de ser llevados á ConsejOrde Minis
tros y discutidos alli janapíianaeote, 
antes de ir á las Córtes«, Esto ea lo 
que hemos oído asegurar á varios 
^eriddícÓs de Madrid;, que siempre 
están bien enterados Seguarda-ieser 
va acerija de todos los pro}$ectoti que 
han de discutirse. 

El cabo más antiguoidí toáoslos 
ejércitos, y al mismo tiempo eíl álti-
mo el de los oabos, qae %Qa-
daban de los ejércitos dé Napoleón I, 
el Sr. Hipólito Maraisi acaba de mo
rir en Rúan, á la edad de 94 año». 
El Sr. Maiais hizo lasxampañas de 
Rusia, Prtuiay España,siendo |^er¡-
do infinidad de veces en los pampos 
de batalla. 

Perfectamente interpreta ayer 4ii 
banda de infanteria de Marina, va
ri iS piezas muéicales, éü loa paseOs 
dtt la calle MayoryMa^trtta del Mar, 
'chabie^o sido en amb(^ píaseos mu 
cha I» concurrencia. 

LaLGaoHa, pviblktt 4a i^gttieií te <<Hf-
etttar éei imiaitlerio do fiOolMtiM-
clon re^omeodando' elmás-efitíftz y 
exacto cumplimiento de tos disposi
ciones quf rigen enüateria de«azt 
en laipróxipaópoca4l laTeda. 

Lsioiroular ,r|feiida dicsitextua)'-
mente: 

cEstando próxima le épo«« 4e^U 
vJBdâ u segttQid* «r^ tt? á» 1« ley de 
elazatde 10 de Efter»^é97Q^ y 4a-' 
s^ando el gobierno ^ue en todas^iat 
raanicipalidades del reino a* de «xao 
te cumplími^to á lo diapuesto por 
la referida ley sobre esta materia, 
S. M. el rey (Q« D. G.) ha tenido- á 
bien dispoDor aepigikifiqae á.ttala 
qua ademas de exigir á loa al^iécs, 
como está prevenido, remitaa á l« 
dirección general de Agricultura los 
estados metisualesl de las corrcKH ô-
nea impuestas^ expresando íoa-ñin-
cioDáHos qué mas ao^haildistioifttí* 
do en este servicio, ' despíie¡|^e 
Vi S.el mayol* ttéloy r%or eAia'es
tricta observancia de la^eda dentro 
del territorio de su provincia, anun
ciándola oportunamente en el Bole" 
tii(i oficial, con in^rtacion de los ar
tículos de la ley que á dicho punto 
se refieren, y dictando cuanta» dis
posiciones estime coúfVjsnieQtes pat'a 
ei! mas exacto cumpHiniento de los 
raiisttios.» 

t Asegúrase que el oüntetro dala 
Querrá tiene en proyecto upa. real 
óiilen por la cffal S4 llama al.aarvi-
ci0 agtivoá los individuos pérterpe-
cíente» á la últim-> quiota .qu9, por 
setirante de fuerzas, .nQ,)tM |ip£9do 
á i Incorpora rsé á cuerpo alguno; coú 


